
Iglesia, en e! diálogo ecuménico, en la rela­
ción de la Iglesia con lah sociedad/es. 

Desde el primer momento, el pro­
grama del pontificado de Juan Pablo n 
ha girado en torno al ideal de abrir las 
puertas del mundo a Cristo. "¡No 
tengáis miedo!", gritó el Papa ya en los 
primeros días de su ministerio. Y en 
estos años, de su mano, la Iglesia ha 
profundizado, sin complejos, en las 
prometedoras perspectivas abiertas por 
el Concilio Vaticano n, para que Cris­
to esté efectivamente presente en todas 
las realidades de la vida de los hombres. 

Esta es una empresa de gran al­
cance que debe involucrar a todos los 
cristianos, y ninguno de los que nos sa­
bemos hijos de Dios se puede conside­
rar ajeno. En este pontificado, gracias a 
Dios, los católicos se han sentido y se 
sienten convocados por el llamamiento 
constante del Papa a una nueva evan­
gelización, a esa apertura a Cristo de 
los corazones humanos y de las estruc­
turas sociales. Hemos de rezar para 
que, en este empeño común de ilumi­
nar el mundo con la luz de Cristo, re­
corramos el camino hacia la plena uni­
dad de todos los cristianos. En los últi­
mos años ha habido señales muyalen­
tadoras, que encienden la esperanza. 

10. ¿ Cuál es su lectura de las protes­
tas de "Nosotros somos Iglesia" sobre el 
pape! de la mujer en la iglesia católica? 

Es comprensible que a algunas per­
sonas les resulte difícil entender que el 
sacerdocio católico esté reservado sólo a 
los varones; pero, francamente, pienso 
que la cuestión del papel de la mujer en 
la vida de la Iglesia es mucho más rica y 
más amplia. Me parece muy empobre­
cedor reducir el discurso sobre la fun-
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ción de la mujer en la Iglesia al tema del 
sacerdocio ministerial, que por otro 
lado ha sido ya esclarecido definitiva­
mente por el Magisterio de la Iglesia. 

La aportación de la mujer a la vida 
eclesial, en mi opinión, tiene un 
grandísimo interés. Será uno de los as­
pectos que veremos desarrollarse con 
más fuerza en el futuro, no a través de 
las reivindicaciones hipercríticas, sino 
sobre todo mediante la experiencia de 
vida de mujeres cristianas. 

La Iglesia necesita urgentemente 
de mujeres que vivan coherentemente 
su fe en todas las circunstancias, que 
promuevan iniciativas originales de 
evangelización, que aporten su punto 
de vista a muchas cuestiones, que sean 
testigos valientes de Jesucristo. No 
dudo de que, en los próximos años, 
estaremos en condiciones de atesti­
guar acerca de una verdadera movili­
zación pacífica de mujeres cristianas, 
de un esfuerzo de santidad y apostola­
do, de estudio y preparación doctri­
nal, que dará como fruto un enrique­
cimiento de la Iglesia en su conjunto. 

Ciudad del Vaticano 
15-IX-2000 

Artículo publicado en "L'Os­
servatore Romano" con ocasión 
del Jubileo de los profesores 
universitarios 

"Dominus dabit benignitatem, et 
terra nostra dabit fructum suum" (Ps 
85, 13). ¿Qyién no ha contemplado 
con admiración alguna vez esos to­
rrentes que descienden caudalosos de 
las montañas cubiertas de nieve? 
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En la primavera de 1256, Santo 
Tomás de Aquino tenía que pronunciar 
su lección inaugural como maestro dete­
ología en la Universidad de París. Conta­
ba apenas treinta yun años, y se sentía in­
digno del prestigio de esa cátedra. No se 
le ocurría, además, ningún tema adecua­
do para su intervención. Narran sus bió­
grafos que, con esas preocupaciones, 
cayó dormido y vio en sueños a un ancia­
no, que le tranquilizó y le invitó a comen­
tar en su lección el salmo 1 03: "Tú regas­
te las colinas desde tus altas moradas, la 
tierra se llenará con el fruto de tus obras". 

Tomás compuso efectivamente su 
discurso a partir de los versos del sal­
mo, aplicándolos a los profesores: 
como la lluvia riega las montañas, for­
mando luego ríos que fecundan los va­
lles, así la sabiduría llega de Dios a los 
hombres a través de los que enseñan. 
Esta metáfora de inspiración bíblica 
puede servirnos hoy para recordar la 
misión y la responsabilidad de los pro­
fesores, con motivo del Jubileo. 

Para entender a fondo el sentido 
y el valor de la Universidad es preciso 
ir más allá de un planteamiento me­
ramente funcional, que considera las 
instituciones como piezas de una 
maqumana. 

La Universidad no se queda sola­
mente en un mecanismo de preparación 
profesional. No se reduce a la burocracia 
del conocimiento. Es más bien alma de 
la sociedad, lugar donde se busca, se 
hace acopio y se transmite la sabiduría. 
Los cultivos y los bosques dependen en 
buena parte de la limpieza del agua que 
riega la tierra. En otro sentido, la vida de 
los hombres depende de la sabiduría 
que proviene de las fuentes: sabiduría 
verdadera, inspirada por el amor y des-

tinada al servicio, no racionalismo cur­
vado sobre sí mismo, ciego y vacío. La 
auténtica sabiduría, que es una, admite 
especializaciones, pero no puede deS­
vincularse de una visión global del hom­
bre' de su origen, su naturaleza y su des­
tino. La sabiduría es respetuosa de la au­
tonoITÚa de las realidades temporales y 
de las legítimas opiniones ajenas; pero 
no se acomoda a cesiones ante la verdad 
y sus exigencias, aunque haya de sopor­
tar incomprensiones o discriminacio­
nes. La sabiduría es un don y, a la vez, 
una conquista de la libertad. 

Con ocasión de un acto académi­
co en la Universidad de Navarra, tuve 
oportunidad de oír personalmente al 
fundador del Opus Dei, el Beato Jose­
maría Escrivá, las siguientes palabras: 
"La universidad no vive de espaldas a 
ninguna incertidumbre, a ninguna in­
quietud, a ninguna necesidad de los 
hombres. No es misión suya ofrecer 
soluciones inmediatas. Pero, al estu­
diar con profundidad científica los 
problemas, remueve también los cora­
zones, espolea la pasividad, despierta 
fuerzas que dormitan y forma ciuda­
danos dispuestos a construir una so­
ciedad más justa. Contribuye así con 
su labor universal a quitar barreras que 
dificultan el entendimiento mutuo en­
tre los hombres, a aligerar el miedo 
ante un futuro incierto, a promover -
con el amor a la verdad, a la justicia y a 
la caridad-la paz verdadera y la con­
cordia de los espíritus y las naciones" 
(Discurso académico, 7-X -1972). 

Sabiduría al servicio del hombre, 
empapada de sentido moral; sabiduría 
que abate barreras y ahuyenta el miedo. 
Ahí se centra la labor propia de los uni­
versitarios' en general, y la responsabi­
lidad que interpela de modo muy par-
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ticular a los cristianos. El profesor uni­
versitario que es discípulo de Jesucristo 
sigue a su Maestro con la fe y con el co­
razón, con el pensamiento y con la vida 
entera. Su ejemplo y sus enseñanzas, 
cuando se ajustan al Evangelio, son ya 
-deben ser-- por sí mismos siembra 
de paz. ¿Cómo no reconocer que se 
trata de una tarea entusiasman te? 

Para todos, Jubileo significa con­
versión a Jesucristo. Para los que tra­
bajan en la Universidad, el Jubileo se 
concreta también en una invitación a 
tomar conciencia -de nuevo, a fon­
do- de su papel en el mundo y en la 
Iglesia. Y una llamada a renovar el de­
seo de coherencia cristiana, que se lo­
gra con el empeño de conocer y amar 
a Jesucristo, Dios hecho hombre, que 
se nos da en los sacramentos, que nos 
escucha y nos habla en la oración; que 
sale a nuestro encuentro en el trabajo. 
Sí, también el trabajo de la inteligen­
cia, esa labor fatigosa pero incompa­
rable de indagar la verdad, a la luz de 
la fe, con deseo de amar y de servir, 
puede y debe convertirse en oración. 

Cuando la mente y el corazón de 
los intelectuales se abren a la luz y al ca­
lor del amor de Dios, descienden sobre 
ellos torrentes de sabiduría, como baja 
el agua de las cumbres cubiertas de nie­
ve, y los campos se llenan de frutos. 
Nuestro tiempo reclama -más que la 
tierra árida- que se ponga fin al "dra­
ma de la separación entre fe y razón" 
(Juan Pablo n, Pides et ratio, n. -45). Y 
esa labor es obra de los intelectuales: de­
pende de su fe y de su amor, de la co­
rrespondencia humilde de cada uno a la 
gracia de Dios. Entonces se cumplirán 
en nuestra época las palabras del salmo: 
"Dominus dabit benignitatem, et terra 
nostra dabit fiuctum suum" (Ps 85,13). 
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Milán, Italia 
l-X-2000 

Artículo publicado en el perió­
dico '5'lvvenire" con ocasión de 
la canonización de Santa Jose­
fina Bakhita 

"Los santos son la expresión su­
prema de la belleza". Estas palabras del 
Papa, pronunciadas en un diálogo im­
provisado con periodistas durante un 
vuelo que 10 llevaba a alguna parte del 
mundo a anunciar el Evangelio, me 
parecen muy adecuadas para describir 
la figura santa de Josefina Bakhita. 

Los santos, con la fuerza de su 
testimonio, redimen la violencia con­
tra el hombre impresa en el curso de la 
historia. Transforman en profundi­
dad, cada uno a su manera, todo 
aquello que los demás padecen o, 
como mucho, se limitan a deplorar. 
Su actualidad es particularmente viva 
en nuestros días, en este siglo de "pro­
greso" que ningún dato puede definir 
más crudamente como la cifra de sus 
mártires. Su paciencia ante la injusti­
cia posee el vigor de la caridad más 
delicada; la docilidad con que sufren 
es una luz que ilumina la cotidiani­
dad. Son los santos, con su obstinado 
amar siempre y a toda costa, quienes 
crean nuevas civilizaciones. 

Un lugar destacado en este pano­
rama corresponde a Josefina Bakhita, 
la monja canosiana muerta en Schio en 
1947. Su vida estuvo marcada por 
grandes sufrimientos. Secuestrada y 
hecha esclava cuando era niña, tortura­
da, vendida varias veces en los merca­
dos de El Obeidh y Khartum (docu­
mentos recientes, también audiovisua-
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